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El perdón de las ofensas
Setenta veces siete, como dijo Jesús, 

perdonarás al que te ofenda; y si el 
mismo sujeto volviera á ofenderle 
otras tantas veces más, igual número 
de veces volverás á perdonarle, y §i 
reincidiera en la ofensa más y más ve
ces, hasta el infinito, hasta el infinito 
deberás de continuar perdonándole.

Y otorgarás tu perdón sin jactancia 
ni altanería, con sencillez y humil
dad, como quien recibe merced y no 
como quien la concede; porqne en rea
lidad de verdad tú eres el que recibes 
la merced, pues que tú eres el primer 
beneficiado cuando perdonas, por ser 
el autor de la obra meritoria, ya que 
ante Dios, quién contrae el mérito 
obtiene el beneficio, aunque no lo 
pretenda.

Pero no olvides que no se para 
aquí tu progreso moral. Cuando se
pas perdonar en la forma indicada 
considera perdido tu derecho á conti
nuar perdonando, porque ya no lo tie
nes á ofenderte. Si permaneces in- 
seniible á las ofensas, una nueva era 
se abrirá para tí, era de goces inefa
bles, de imperturbable paz... Jíl amor 
que irradie tu Espíritu formará á tu 
alrededor una coraza, de tal manera, 
que en lugar de herirte los dardos que 
te lancen las pobres almas que se re
vuelcan en el lodo de las bajas pasio
nes, quedarán aromatizados, á seme
janza del sándalo, con los efluvios de 
tu puro amor.

No desoigas, hermano querido, esta 
voz amiga. Perdona si todavía tienes 
la desgracia de ofenderte; pero lucha, 
purifica tu yo interno para conseguir

que hace un portentoso milagro, para 
que puedan sufrir eternamente los 
cuerpos de los condenados, y no lo 
hace para que esos hijos extraviados 
reconozcan sus errores y vuelvan á la 
senda del bien?

En un Dios, que manda perdonar 
al prójimo, y El aborrece eternamen
te? ¿Suponéis, que yo pueda creer en 
un Dios que tendrá sumo gusto en 
asomarse al infierno para gozarse en 
los tormentos de sus hijos y llamará 
también á sus elegidos para que se 
recreen en tan triste espectáculo?

Deseáis que crea en un Dios que 
condena á la mayor parte de los seres 
que pueblan los mundos á sufrir eter
namente? Porque claro está, que si 
fuera de la fe católica no hay salva- 
cióu, los que han muerto, mueren, y 
morirán antes de que esa fe llegue á 
ellos, están sin ningún género de du
da condenados. ¿Y quién es el cul
pable de ello? ¡Contestad si podéis! 
Espero vuestra respuesta . . . .

¿Queréis que crea en un Dios que 
dá á algunos gracia divina para arre
pentirse, á la hora de la muerte, de 
sus crímenes, y borra en un instante 
toda mancha de su conciencia, y nie
ga á otros hijos también, esta misma 
gracia redentora? Hace eso un Dios 
J usto?

fin, en creer, que Dios es el autor 
moral de todas las maldades de la tie
rra? Y si lo queréis atribuir al de
monio, tendréis que confesar que tiene 
más poder que Dios; pues puede arre
batarle impunemente sus hijos, y 
Dios no los puede recobrar ó no quie
re hacerlo; en el primer caso no es 
Todopoderoso; en el segundo si no se 
apiada de los lamentos de sus hijos 
que le piden perdón, no es infinita
mente Misericordioso.

Luego si tiene fin su clemencia y 
bondad, Dios no es infinitamente bue
no. {Lo infinito, no tiene fin!

¡Ah! Confesad, aunque os pese, que

sus hermanos; id, trabajad sÚj des
canso en la gran Obra de la Cre-i riíe, 
de la que soy Arquitecto Eterno 

Mi Dios no ha hecho un lugir t 
pecial para atormentar eteru aim  ;'.!* i  
los mortales. El infierno, es I 
de la conciencia que nos reproc el 
mal que hacemos, y el día queli 
ciencia no tiene nada que repre 
nos, el infieruo desaparece. Mi 
no necesita templos para adorarh 
necesita sacerdotes pagados, no 
re ídolos, no necesita ostentación 
adorarlo, no necesita incienso,   
to exterior, no quiere oraciones 1.. 
das, sino sentidas; la mejor or;

á despecho de todos vuestros esfuer- para El es trabajar, no hacer ma 
zos, para mostrarnos un Dios Gran- Cer bien y amar á nuestros sem 
de, Justo, Sabio y Bueno, á pesar de tes. El templo de mi Dio?,

¿Pretendéis que crea eu un Dios 
que tiene á sus ángeles y santos en 
éxtasis eterno y dulce contemplación 
de la divinidad,*sin cuidarse de los 
desgraciados que pueblan los mun
dos, sin hacer caso de los horrible» 
alaridos de los condenados, sus her
manos; insensibles á las súplicas de 
los que lloran, sufren y claman á 
Dios y á los bienaventurados, sin 
pensar más que en su dicha? ¿Con

todos vuestros argumentos, para ha
cerlo creer el sér más grande de la 
creación, resulta peor que el último 
malvado de la tierra. Si ese es el 
Dios que queréis que yo adore, si es 
ese á quien queréis que riuda vasalla
je, razón tenéis, atea soy: no creo en
ese Dios!................................

Mas escuchad: Hay sobre ese Dios, 
otro, que no dá caprichosa é injusta
mente los dones de su grandeza, al 
que quizás menos lo merece. Un 

1, Dios que crea los espíritus inocentes bondades, 
'  c ~¡gtlóT¿Hivé, tnfc fibre albedrío;' y plegarias, 
' del uso que hacen de su libertad, de- ' *

muy pronto no verte precisado á per- Tl,e DUrio, con que fuerza, decid, po-
donar, por ser incapaz de ofenderte.

Ch a r it a s

If lT E fl!
¿Yo atea? ¡Perdónalos, Sefior! Mas, 

¿cómo queréis que crea en vuestro 
Dios? ¿Ese Dios cruel, vengativo, 
caprichoso? Ese Dios que las mái 
de las veces reparte los bienes entre 
loa malos y llena de aflixiones á los 
buenos? ¿Ese Dios, que da á unos 
un talento inmenso, y deja á otros 
en la mis crasa ignorancia, siendo 
todos hijos suyos? Ese Dios que á 
muchos seres perversos los hace na
cer en las altas esferas, y además de 
disfrutar todos los placeres munda
nos, les da por coronamiento de su 
maldad la gloria eterna, mediante una 
venta vergonzosa, concertada con los 
que se dicen ministros de Dios en la 
tierra?

Y en cambio, el pobre que no tiene 
dinero para comprarse uns bendición 
papal y una indulgencia plenaria, 
tiene, por lo menos, one estar muchí
simo tiempo sufriendo en el purgato-

4rá luego vuestro Dios pedir que re- 
' partamos nuestros bienes con el po
bre; que consolemos á los que lloran 
que hagamos el bien por doquiera; 
que no seamos egoístas, si El y sns 
predilectos nos dan el ejemplo del 
más alto egoísmo?

¿Queréis que crea en un Dios que 
castiga en los hijos los pecados de los 
padres, contra todas las leyes de jus
ticia? ¿En un Dios que antes de na
cer sus hijos ya los tiene destinados 
al premio ó castigo eterno? Porque 
si todo lo que ha de sucederle al hom
bre en la tierra, eitá ya decretado 
desde la eternidad, si no hay libre al
bedrío, en vano nos esforzaremos para 
hacer el bien los que estamos desti
nados para el mal, pues la fatalidad, 
la mano potente de Dios, nos arras
trará fatalmente al crímep, y, en est 
caso ¿quién es responsable? Si yo en 
virtud de mí superioridad, tomo un 
nido pequeño en mis brazos y á pesar 
de los débiles esfuerzos del infeliz 
para desasirse de mí, lo arrojo en un 
abismo en el que sucumbe, ¿quién 
será responsable, el niño 6 yo? Pues 
bien, nosotros, según vuestras creen
cias, somos respecto á Dios, lo que el 
niño respecto á mí. Y si aprobamos 
vuestros dogmas, tendremos la mis
ma responsabilidad de nuestros crí
menes que el nifio tiene de su caída

pende el mayor ó menor desarrollo 
de las facultades iutelectualea y mo
rales. Un Dios que eu vez de conde
nar eternamente á sus hijos, por sus 
crímenes, les hace purgar en varias 
existencias sus faltas, hasta que puri
ficados por el arrepentimiento y la 
reparación del mal causado y desarro
lladas plenamente sus facultades in
telectuales y morales, se hacen dig
nos del premio eterno. Un Dios que

Creación, su altar está en el cor   
de los hombres, el incienso que 
le agrada, es el perfume de míe; 
virtudes que se elevan hasta El; : 
sacerdotes son todos los hombres f 
cumplen su divina ley de amor,
rito es el trabajo..................

Ese es mi Dios, el Dios que 
alma adora, el Dios á, quien amo 
todo mi corazón, el Dios que n< 
chaza mi razón, ni mi conciencia 
Dios que reúne todas las infic 

el Dios á quien elevo 
desde lo más profundi

mi alma.
¿Atea me llamáis? Atended: cu . 

do me duermo, pronuncio el nom' e 
santo de Dios; cuando despierto, . 
primer pensamiento es para El; á : a 
hijos, que apenas balbucean, les e 
fio á respetar y amar á Dios, y ci 
do sus párpados se cierran 6 impu   > 
del sueño, vaga en sus inocentes v 
bios, el nombre santo del Sér Su 
mo; y cuando llegue mi última h ta 
y mi cuerpo se agite en las con’ ¡;1

no es infinitamente vengativo, porque jiones de la agonía; cuando rech-icc 
entonces no.sería infinitamente mise- los imaginarios consuelos con que me
ricordioso y bueno. Un Dios que no 
dá nada por grafía diviua ó capricho, 
que viene á ser lo mismo, porque en
tonces uo sería infinitamente Juato.

Un Dios Todopoderoso para el bien, 
que no dejará eternamente en las ti
nieblas á sus hijos; pero que quiere 
que éstos tengan el mérito de la vic
toria sobre el mal; que quiere que se 
deban así mismo su felicidad, y como 
somos débiles sucumbimos una y otra 
vez; mas en la lucha se fortalece 
nuestro espítitu, y al fin seremos 
fuertes y saldremos victoriosos. Nin
guno sucumbirá eternamente. ¡Este
ea mi Dios!....Mi Dios no se goza en
los sufrimientos de los condenados.

No llama á sus ángeles y santos 
para que disfruten en el triste espec
táculo de los tormentos de sus her
manos. Mi Dios no tiene á sus pre
dilectos en una contemplación eterna 
y egoísta, sino que les dice: Id, hijos 
míos, id á consolar á los que padecen; 
id á sacar de su error por medio de 
vuestras inspiraciones al pecador; id 
á enjugar el llanto de los que sufren; 
id á dar una chispa inspiradora, á 
esos seres que trabajan día y noche 
sin descanso, para adelantar las cien
cias y las artes, en beneficio de la so
ciedad; id y alentad á esos hombrea

rio. ¿Queréis que crea es un Dios en el abismo. Vendremos á parar al que sacrifican su y id a por el bien de tianos.

brinda vuestra religión, creeré en 
Dios, y cuando mi corazón apena? li
ta, y mis cárdenos labios no puedan 
articular palabra alguna, pensaré ea 
Dios, y cuando el último suspiro, o;- 
anuncie que mi espíritu se ha sepan, 
do del cuerpo y creáis que una leg 6» 
de demonios me lleva para siempre ai 
infierno por atea, os engañaréisl , '-.í 
hacia Dios! Atea me llaman ellos!

¡No saben lo que dicenl ¡Perdóna
los, Seflorl

JUMA ALVARKZ.

MedlaDímlGd.
Jesús misericordioso:
Que vuestra paz descienda sobre el 

mundo que vinisteis á salvar de la 
ignorancia, con vuestra doctrina re
dentora.

Ofrecisteis, ¡oh, Maestro Divino!, 
que cuando rogando y creyendo, pi
diéramos al Padre Celestial en vues
tro nombre, concedido nos sería. En 
vuestro nombre, pues, pedimos, que 
la paz descienda y se establezca de 
hoy más sobre la Tierra, para que 
unidos los hombres ‘por fraternales 
lazos, cumplan vuestros santos pre
ceptos y merezcan el nombre de cris-
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a EL MENSAJERO CRISTIANO.

EN ULTRATUMBA
¡Cuán equivocados están no pocos 

hermanos nuestros, al suponer que 
le basta al hombre abandonar el mun
do en que vivimos para entrar en el 
de los espíritus y ser allí una lum
brera, un querube, un todopodero
so. Desgraciadamente no sucede así,

la que le cerca; si la vuelve á los 
peldafios inferiores, tendráse por re
dentor. Y redentor y redimido re
sulta siempre el espíritu por virtud 
de sus esfuerzos, por comparación 
agena y por la potencia y Libertad 
innata de que goza para escalar los 
espacios ó revolcarse en el cieno.

Si la muerte libertara del yugo de 
la ignorancia, la codicia y el desen
freno, la justicia desapareciera; si ensino que, muy al contrario, cada cual

es lo propio que aqu. fuera; va revestí- d  b¡ en j iabiduríay en la felici
to de los mismos vicios, de las mis- , , s

ORIGEN DEL ALMA.

mas virtudes, con igual ilustración, 
con los defectos todos que en la últi- V“TT 
ma existencia formaron su alegato. d* dcl esPmtu 

El progreso moral se realiza á ex
pensas del progreso material, preci
samente porque aquél no puede ser 
otro qne el resultado de éste. El es
píritu es en todo instante perfecto 
consigo mismo: esencialmente posee 
todas las virtudes, toda» las poten
cias, los merecimientos todos; nada 
ni nadie puede encumbrarle ni pro
ducirle demérito; nada ni nadie pue
de darle existencia ó reducirle á no w ,j(J h aprendido A
ser Es por su esencia, en la Causa ser̂  ^ en ni^ n ¿ on¿ nto podrá 
creadora, y tiene de ella virtualmen- dejar debser aquello que esencial ^vir- 
te las perfecciones ingénitas a toda tu' lme|lte esH
esencia. Si, pues, es un hecho inconcusoPero si el espíritu es perfecto en na&e ¿osee u]áj ]o e tiene
cuanto á ser es perfectible, y perfec- ^ erecid * si la mn‘erte n¡J e9 otro 
tibie 4 lo infinito, en cnanto á maní- ^  cal¿bio de f de aspect0 en 
testación. De aqu. derivan los ja o- modo de ser de cada cuaj f  queda 
nes del progreso. \  como estos jala- evidenc¡ado ue en uitratumba sere
nes no son otros que las distintas fa- ffios ]o \ ueramos al pero des.

dad, equiparadas á los méritos con
traídos por cada uno, la verdadera vi

se trocara en nihila- 
ción, en no ser. La razón es clara 
como la luz del día: el espíritu es el 
sujeto en el cual radican la bondad, 
la verdad y la belleza; pero de estas 
manifestaciones de lo Eterno, ha de 
irse posesionando gradativamente, á 
medida que despierte á la vida de la- 
razón, á la vida del sentimiento y á 
la vida de la armonía. Luego en 
ningún momento podrá ser el espíri
tu más bueno, más sabio ni más jus

ses en que puede presentarse como paés de haberlo conseguido'á fuerza 
entidad pensante, senciente y vol.ti- §e haccr llegar 4 mles?ras a¡mas jas
va,—todo lo cual realiza en la mate
ria y por la materia,—síguese inde
fectiblemente que en ésta es donde 
el espíritu va realizando su perfecti
bilidad, que por la materia es como 
va desenvolviendo las propiedades 
que como sér perfecto posee en ger
men.

Hagamos una prueba inductiva y 
deductiva de esta verdad metafísica. 

Despojemos mentalmente á los es-

experiencias del amor y del dolor.
Qu in t ín  Ló pe z .

;o :  ¡

La oración de Jesú s
(Para "El Mensajero Cristiane.1’)

Padre Nuestro, y tutor de la existencia
Ílíritus de toda materia, y hagámos- que santo amor derramas infinito: 
es poseedores de cuantos desenvolví- gloria en tn nombre alcance nuestra ciencia, 

mientos les estimemos capaces. ¿Qué por nuestra fe, por nuestro amor bendito, 
nos quedará? Absolutamente nada: Venga tu Reino á transformar la tierra
uu todo idéntico á si mismo: una fuer- con sus leyes divinas y sagradas, 
za, que siendo infinitamente activa, aplaqúese el dolor, cese la guerra, 
estará en la infinita inercia por care- La par vierta sus luces argentadas, 
cer de elemento: una razón, un libe- Y entre los seres todos de los mundos 
drío y un sentimiento, que explayán- hágase, nuestro Dios, tu voluntad 
dose á lo inefable, no tendrá reflexión con respetos solemnes y profundos, 
ni consecuencias: la nada, la absoluta porque eres Luz. Amor y Caridad, 
nada. Consideremos por el contra- Sea la conciencia de la raza humana 
rio, que esos espíritus se estacionan el altar do á tu amor culto se rinda, 
á perpetuidad, que ninguno avanza y i  tu grandeza tscelsa y soberana
un paao en la senda evolutiva: ¿ten
dríamos otra cosaque un nuevo y va
rio no ser? ¿Se podría sospechar el por 
qué de su existencia? Luego está 
fuera de duda que cuanto en el cos
mos late, requiere diferenciacción en
tre sí para concurrir al equilibrio ar
mónico del conjunto, y que esa dife
renciación, solo puede darla el mo d o  
como la esencia se objetiva.

No; los espíritus, lo mismo en ultra
tumba que en las tierras, representan 
siempre el número conquistado en el 
orden gradativo de su respectivo pro
greso: son sabios si enriquecieron en

que tanta luz sin merecer nos brinda.
Danos, Señor, las fuerzas necesarias 

para ganar el pan de cada día 
porque el trabajo tiene sus plegarias 
llenas de dulce amor y de armonía.

Es tu Justicia un manantial de gloria; 
perdona, pues, á tantos pecadores, 
Infiltrando del alma tn su memoria 
el perdón para todos sus deudores 

No nos dejes caer en tentaciones, 
danos valor para moralizamos, 
y matando las miseras pasiones 
préstanos luz para mejor amarnos.

Danos también los ánimos crecientes 
de hacer bien y no mal á los humanos;

inteligencia á fuerza de vigilias con- nuestras voces elévense fervientes 
sagradas á especulaciones; son bue
nos si-ennoblecieron su razón á fuer
za de desvelos altruísticos; no son bue
nos ni sabios, sino pérfidos y rastre
ros, si en lugar de amar la virtud y de 
consagrarse al estudio, sintieron de
leite por las concupiscencias carnales 
y sirvieron de cruel azote para aque
llos que trataron.

Empero el espíritu, cualquiera que 
sea el modo de ser que le objetive, 
será en todo momento perfecto con
sigo mismo, por razón de realizarse 
en la esfera que le es propia. Si di
rige »n mirada á los peldafios supe
riores, se verá eclipsado por la aureo-

á los hombres amando como hermanos.
Desde este afio y por toda la existencia 

danos. Sefior, tu inspiración sublime,
Luz, Progreso y Amor, tu eterna Esencia 
cuy#q^fluencia espiritual redime.

Y en tanto el hombre vaya adelantando 
en el Amor, en el Trabajo y Ciencia, 
tu Santo Nombre vaya reensalzzndo 
el límpido esplendor de su conciencia, 

flores del alma sin cesar aembrando 
en el grande jardín de la existencia 
y en cada pena ó gloria, dé este grito: 
Gloria á tu nombre ¡ob Dios! santo y bendito!

R a m ó n  N a z a k i o  y  R i v e r a . 

Ponce, Puerto Rico.

« o a f a r e n c l a  V II I .

El problema de la existencia del 
alma ha dado lugar en el pasado á 
trabajos filosóficos admirables. Los 
espiritualistas, se empeñaron en de
mostrar su existencia por medio del 
razonamientos: algunos hicieron escue 
la, y, sin embargo, la tarea no pudo 
llevarse nunca á término; siempre 
quedó la duda al respeto, hasta que, 
en los últimos tiempos, la ciencia y la 
filosofía positivista llegaron á la ne
gación, en el momento en que las 
pruebas irrecusables venían á demos
trar que los espiritualistas estaban en 
lo cierto.

El alma existe y para demostrar su 
existencia, abundan hoy tanto las
Íiniebas, que podría llenarse un gran 
ibro, hasta no dejar lugar á la más 

leve duda.
Así, lo que en el pasado no fué po

sible á los grandes talentos, es en el 
presente de fácil demostración, porque 
hay base en qué apoyarse.

Vamos ahora á hablaros del origen 
posible del espíritu, lo cual no será de 
tan fácil demostración.

Si el espíritu existe, tiene un ori
gen y lo qne al respecto peusamos es 
lo único posible, lo único de acuerdo 
con la geología, la paleontología y la 
más extrieta razón.

Siendo esto así, lo primero que de
bemos hacer es ocuparnos de lo que 
esas ciencias nos enseñan.

Por mucho tiempo la ciencia se en
contró impotente para comprender la 
creación de las especies. Al fin, en 
el pasado siglo, Lamarc, Wallace, 
Darwin, Haekel y otros, han- podido 
demostrar que la creación vegetal y a- 
nimal ha exigido, no unos cuantos mi
les de años, como se dice en el Géne
sis del Antiguo Testamento, sino mu
chos miles de siglos.

Es ya una verdad científica que 
primero apareció la vegetación, luego 
los animales que sirven de transición 
entre los vegetales y los animales 
propiamente dichos; y así, poco á po
co, de perfección en perfección, han 
ido apareciendo seres más bejlos, más 
útiles, hasta llegar al hombre que es 
el último que apareció sobre la tierra.

Así, pues, desde la manifestación 
embrionaria de la vida vegetativa, por 
creciones sucesivas, en que, como en 
todo, ha debido bastar el pensamien
to primordial de Dios, como ya os lo 
hemos dicho en la tercera conferencia, 
se ha llegado hasta el embellecimien
to actual de todo lo que vive. Estos 
hechos se producen bajo leyes desco
nocidas en gran parte y conocidas 
en otras, como las de selección natu
ral y sexual. ^

Concretándonos á nuestra especie, 
vemos que los cráneos FÓSILES de 
nuestros antecesores, encontrados en 
capas ó sonas terráqueas, cuya forma
ción ha debido exigir muchos miles 
de años, una paulatina y lentísima 
transformación; que allá en la lejana 
época de la E d a d  d e  Pie d r a , los crá
neos se asemejaban más á los de los 
animales de la escala descendente que 
á los de los hombres de la actualidad; 
se ve que en ellos dominaban los ins
tintos, no existiendo la elevación fron
tal, que más tarde se presenta en la 
parte destinada á la acción intelectual 
del alma y, por último, en los hom
bres de espíritu evolucionado, en la 
que puede el espíritu dar forma á sus 
elevados sentimientos.

Así, pues, el hombre ha venido á 
la vida como los demás animales 
pero habiendo llegado el último, es la 
síntesis de la creación animal, en todo 
lo que tiene de más perfecto. Como 
lo demuestran sus vestigios, ha pasa

do periodos de larguísima duración 
para alcanzar el desarrollo intelec
tual.

Estudiando la m a n if e s t a c ió n  de la 
vida, en una de nuestras obras, he
mos llegado á la demostración de que 
es triple, la vida vegetativa ó celular, 
fundamental, puesto que constituye 
la base de todo organismo vegetal 6 
animal; la vida de conjunto, que indi
vidualiza al sér, bajo la acción de una 
fuerza que tiene su origen dn la semi
lla 6 en el germen, que preside el desa
rrollo peculiar á la especie, poniendo 
en movimiento los jugos alimenticios, 
savia ó sangre de que se nutren las 
células, al par que pone en acción la 
vida orgánica en sus diversas funcio
nes de conjunto; y, por último, la vi
da de relacióq, la cual recibe las sen
saciones y forma el alma ¡nstintual 
del animal, é intelectual del hombre 
consciente.

El principio ó fluido vital á que nos 
hemos referido en la primera confe
rencia sobre la existencia del alma 
es indudablemente el motor de todo 
sér, pero para crearse el sér, que lue
go asimilará el fluido ó fluido* en 
cuestión, más ó menos vigorosamen
te, es necesario que reciba la vida ini
cial de otro sér de la especie.

La vida vegetativa, por mucho que 
sea el resultado de la accióu de un 
fluido especial, necesita de las corrien
tes eléctricas, del calor, de la hume
dad y materia orgánica en qué reali
zarse. Todo se tiene en la naturale
za, todo se relaciona; pero pronto ve
remos que el objeto de la acción crea
dora, abarcando el mundo y todos los 
organismos en la superficie, es la for
mación del espíritu consciente y pro
gresivo del hombre, que en su vida 
extraterrena, no necesita ya del calor, 
sino de los fluidos del espacio. **

Ahora bien, esa división vital per
fectamente marcada en el hombre, tie
ne por origen un fluido único 6 tres?

A nuestro juicio, sin poder afirmar 
nada, es esto último.

La vida en su principio era in
sexual, era la manifestación de la 
simple acción vegetativa; más tarde 
aparece la vida de conjunto en las 
plantas y animales embrionarios y ya 
entonces, tal vez, se inicia la vida en 
sí, la vida sexual; de ahí, poco á 
poco, la formación de la médula espi
nal y por último del encéfalo.

La vida que hemos llamado de con
junto, seria así, el origen del alma 
animal, y el fluido atraído por el jue
go de la médula y el encéfalo, forma
ría el espíritu.

La vida vegetativa en su funciona
miento debe absorver un fluido espe
cial. Otro tanto sucedería con la vi
da animal ú orgánica y con la acción 
cerebral. El fluido atraído por esta 
acción, debe ser el más tenue y com
penetrar á los otros dos, siendo el me
nos tenue el de la vida vegetativa.

En suma, desde el principio, encon
tramos al fluido vital, constituyendo 
el motor que actúa en el mecanismo 
orgánico, mientras éste conserva su 
astado normal.

Si en el tiempo se realiza el trans
formismo de las especies hasta llegar 
al hombre, en el tiempo también y 
dentro de ese transformismo involu- 
ciona el fluido vital, la actividad in
visible, imponderable en su virtuali
dad de energía é incorruptibilidad, 
hasta formar el espíritu.

La vida eh sí, el gerinen, la semilla 
original de las existencias sucesivas, 
es el secreto del Creador. Según los 
conocimientos á que ha llegado la 
ciencia actual, gracias á los experi
mentos de Pasteur y otros, la genera
ción espontánea no existe: siempre
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la vida de un organismo, por sencillo 
que sea, implica una anterior.

Lo que podemos conocer y consta
tar es que uu principio activo anima 
á toda la naturaleza, que es acción y 
movimiento realizándose en la mate
ria inorgánica hasta producir la orgá
nica y en ella los vegetales y los se
res en transformación progresiva. In- 
volucionando en éstos como alma ins- 
tintual, llega á través de largos perio
dos, á ser el alma intelectual de los 
animales superiores y en el hombre 
adquiere la supremacía de la volun. 
tad y del pensamiento.

Pensamos con Claudio Bernard y 
con Leibinitz, que sin la fuerza vital, 
es imposible explicarse la primera 
formación vital en el protoplasma y 
en las mónadas.

Hemos establecido ya la diferencia 
que existe en el modo de actuar del 
principio vital en los organismos ve
getales y animales.

En las mónadas y sus congéneres, 
los infusorios, sólo se encuentra la vi
da vegetativa, aunque acusando ya 
cierta iniciativa, deducida de su modo 
de movimiento y de su propensión á 
asociarse, á hacer vida común.

En los vegetales más perfectos y 
en los animales embrionarios, como 
los anillados y los zoófitos, aparece la 
vida que hemos llamado animal ó de 
conjunto y de la cual depende, EN
TONCES, la vida vegetativa. Esa vi
talidad es la que se encarga del movi
miento de la savia y de la sangre.

. En los animales de personalidad algo 
más acentuada, se presenta otro orden 
de fenómenos, los voluntarios, la vida 
de relación que, instintual en su prin
cipio, va tornándose intelectual, á me
dida que se perfeccionan los órganos 
cerebrales.

El pr in c ipio  es el,mismo, es activi
dad, es fluido que estando en todas 
partes, compenetrando toda materia, 
actúa EN EL SENTIDO po s ib l e , dentro 
de los diversos mecanismos que resul. 
tan de la acción conjunta de la mate
ria en todas sus formas elementales, 
de la fuerza en todas sus fases, de las 
leyes <jue cooperan al desarrollo y 
perfeccionamiento de los vegetales y 
de los seres bajo la Voluntad creatriz; 
voluntad manifiesta en todas partes, 
como lo está la del constructor de un 
órgano, en sus sonidos y armonías, 
aunque para que aparezcan oportuna
mente y se combinen, sea necesaria 
la presencia de otra fuerza que ae 
aleccione en él y concluya por apro

vechar todos los resortes, separada y 
conjuntamente, produciendo las más 
hermosas sonatas.

** *
No EXISTE LA INTELIGENCIA EN 

LA MATERIA, NI AÚN EN EL PRINCI
PIO ACTIVO 6 VITAL; ELLA SE DESA
RROLLA DENTRO DE LAS LEVES QUE 
ACTÚAN Y SE COMBINAN EN LA DIVER
SIDAD DE ESPECIES EN SU ASCENDEN
TE PERFECCIÓN, BAJO LA ACCIÓN DE 
l a  I n t e l ig e n c ia  Su pr e m a .

Pensamos con Flammarion que, «á 
medida que se adelanta en el perfec
cionamiento de los seres, la fuerza vi
tal que pertenece al principio indis
tintamente á cada elemento constitu
tivo del organismo, se localiza y ad
quiere la conciencia de su existencia.

Obscura en su origen, esta concien
cia se acentúa gradualmente y se per
sonifica, sin que desaparezca por eso 
la vitalidad de los elementos!.

«La vida existe y obra. Ella pro
duce el pensamiento. El pensamien
to también existe; es una fuerza'que 
tiene conciencia de sí misma, que 
siente, que quiere y actúa.

«No es materia. El cuerpo y el 
movimiento son simples fenómenos, 
el primero no es más que una forma 
de la substancia y el segundo una 
imagen de la acción; pero ambos son 
efectos de la fuerza. En último aná
lisis, encontramos la fuerza. La he
mos visto nacer, humilde, débil, in
consciente, cu el protaplasma. La 
hemos visto desarrollarse insensible
mente afirmarse, gobernar, reinar en 
los más complicados organismos. La 
vemos en texto su apogeo en el hom
bre. *

«El pensamiento humano es el re
sumen .de todas las energías de la na
turaleza, puesto que se las ha asimi
lado todas.

•Así, el alma no ha sido creada de 
una pieza y no se ha incrustado en 
un cuerpo igualmente creado instan
táneamente, lo que es pura mitología. 
Vemos y constatamos que el sér hu
mano, como materia y como espí
ritu, s( ha formado lenta y gradual
mente, de siglo en siglo. Aun en 
nuestros días, continúa su perfeccio
namiento en delicadeza nerviosa, en 
potencia cerebral, al mismo tiempo 
que el sér pensante se desarrolla en 
saber, en juicio y en razón. Ese sér 
pensante, simple afinidad mineral al 
principio, centro de atracción orgáni
ca luego, y sucesivamente, alma ve
getativa, alma animal, es inmaterial 
como las fuerzas que se manifiestan 
en la atracción mútua de los astros, 
en lau pesantez, en el calor, en la luz, 
en la electricidad, y pertenece al or
den de los invisibles y de los impon
derables que reside en el medio eté
reo, cuya condensación, probablemen
te es el origen del rnqndo material. 
Ningún físico, ningún astrónomo ha 
podido ver el éter y ninguno du
da ya de su existencia, puesto que en 
él buscamos y en él encontramos las 
causas del movimiento y de la trans
misión del movimiento. La substan
cia animica, no es materia, es fuerza, 
y, como todas las fuerzas, tiene sin 
duda su principio de acción en el 
éter. Puede pensarse que el éter es 
la substancia de las almas».

«La v id a  c o n s id e r a d a  en sí mis 
ma , 'dice también Flammarion, es 
una fuerza que rige una substancia 
de una constitución y una forma de
terminada por el germen. El sér 
viviente es un edificio que se renueva 
sin cesar y cuya duración es limita
da por la impulsión evolutiva del 
germen y por el entretenimiento de la 
nutrición. Se renueva por la gene
ración».

Flammarion estudia así la crea
ción animal en su escala ascendente, 
y en presencia del sucesivo perfeccio
namiento y de la verdad que conoce 
como espiritaulista de que el alma con
serva su yo pensante hasta más allá 
de la tumba, deduce, como nosotros, 
que no puede ser otro el origen del 
alma que un fluido imponderable, 
pero algo en suma, no una abstrac
ción; algo susceptible de perfecciona
miento, puesto que no aparece en su 
principio perfecto, sino por el contra
rio, muy imperfecto y que atravesan
do toda la serie animal, llega á for
mar el alma del hombre.

CUESTIONARIO

Pr o f e s o r .—Cuál es el origen del 
alma?

Dis c ípu l o .—En su principio es 
un fluido que liemos llamado vital 
que á la larga se individualiza, for
mando el germen de lo que será alma 
y espíritu en el hombre civilizado y 
consciente.

P.—Este modo de creación del al
ma está de acuerdo con las observa
ciones científicas en el estudio del 
pasado de las especies, Pero debe
mos agregar como recuerdo, que son 
tres las manifestaciones de la vida: la 
vegetativa ó celular, la vida de con
junto que constituye un sér, y la vi
da que se localiza en el cerebro, cen
tro de sensaciones é instrumento de 
manifestación del espíritu y de comu
nicación con el mundo externo. Es, 
esta última manifestación, la que for
ma (cuando deja de volver al gran 
todo, cuando se individualiza) el ger
men instintual del alma para seguir 
luego su indefinida evolución desde 
la tierra al cielo ó sea al infinito.

¿Que podéis decirnos de la vida en 
sí?

D.—Que la semilla ó germen ori
ginal de las existencias tangibles, es 
el secreto del Creador.

P.—Efectivamente, podemos formar
nos una idea de lo que llamamos vi
da, que seria un fluido eu actividad 
incesante en la materia; pero no po
demos formarnos una idea del cómo 
de la aparición de los gérmenes de 
los seres, puesto que según la ciencia 
actual, la generación expontánea no 
existe.

(Del “Texto de Enseñanza Domi
nical, por D. Felipe Senillosa.)

Descubrimiento de un Grimen
por medio de la premonición.

En 1903, en un barco de pesca, cu
yo patrón se llamaba «Antonios» salió 
del Píreo con dirección á Syra, lle
vando á bordo á dos marineros, uno 
cretense, llamado Balzakis, y el otro 
Samiaco.

Algún tiempo después y en un día 
tempestuoso presentáronse los dos 
tripulantes en Syra, contando que en 
la noche anterior habían naufragado 
y sólo ellos habían podido salvarse, á 
costa de las mayores dificultades.

La misma noche que desapareció el 
patrón «Antonios,» su hermana tuvo 
un sueño terrible; vió á su hermano 
extrangulado y lanzado al mar; esto 
no le produjo impresión por la con
fianza que tenía con Balzakis, el cnal 
llevaba diez años al servicio de su her
mano.

Más algunas noches después volvió 
á soñar con su hermano, qne le acu
saba de cómplice de sus asesinos, al 
ver su indiferencia en querer vengar
le, indicándole fuese al barco y en ca
sa de Balzakis, y comprobaría que 
había sido robado y asesinado.

Asi lo hizo la pobre mujer y descu
brió en un sitio que nunca había vis
to, lo que su hermano le había indi
cado.

Dió cuenta á la autoridad y fué en
carcelado Balzakis á los dos días al 
entrar en el puerto.

Su confesión confirmó los hechos- 
declaró que mientras dormía el patrón 
fué asesinado y arrojado al mar, de- 
nunc'an^° el sitio donde se encontra
ba su compañero; detenido éste, hizo 
igual confesión.»

[De "La Evolución."]

E n  u n o  d e  Ion d e p o r ta  m e n  Ion  d o  In B i  
b l io t e c a  P ú b lic a  d e  e n te  p e r ió d ic o ,  h o y  
u n  C o n s u lto r io  M éd ico  G r a t u i t o ,  q a o  o o  
a b r e  d e '3 'á  e  d e r la  ta r d e ,  d ú n d o a o  ta m  
b ié n  e n  é l ,  t  lo »  v e r d a d e r a m e n te  p o b r o a ,  
la n  m e d ic in a »  n r a t ls .

DE»L> MUNDO ESPIRITUAL.

En la evolución infinita del progreso, es 
vuestro destino estudiar y conocer en la na
turaleza de cada mundo, los aspectos y mo
dalidades del pensamiento creador.

En esta tarea, vuestro espíritu, libre, 
queda empequeñecido y limitado en los la
zos de la materia de cada atmósfera en que 
lia de actuar, quedando latentes sus facul
tades de libertad y percepción, restringidas 
al alcance de los órganos de que dispone.

En esta situación ni le es posible com
prender ni puede apercibir más ideas, que 
las que se relacionan con su modo de ser.

Si vuestro aparato visual llegara á perci
bir una vibración más de las que debe y 
puede, se rompería indefectiblemente, que
dando ya inútil para la visión.

Del mismo modo, si vuestro cerebro pu
diera concebir una idea fuera del orden de 
sus percepciones humanas., se desorganiza
ría indefectiblemente, quedando inútil para 
la vida de relación.

No obstante, el hombre que se eleva y 
concibe algo fuera del modo de ser humano, 
se perfecciona y engrandece.

He aquí por qué no podemos daros, ni 
vosotros podéis concebir, una idea clara, ni 
siquiera aproximada, del modo de ser de la 
vida c'piritual.

B ásteos solo saber, que es tan distinta de 
la vida material, que se concibe en el deslum
bramiento que sufren las almas en el acto 
de la deseucarnación, al extremo de perder, 
por un momento, la noción de su ser.

Y no obstante, queridos hermanos míos, 
los espíritus pedimos y aceptamos con reco
nocimiento, las misiones que se nos dan 
respecto á vosotros y que nos atan por un 
tiempo más ó menos largo, á la atmósfera 
pesada y densa de vuestro mundo, y que 
nos condenan,¿obre todo, á alimentar nues
tro pensamiento de vuestras propias ideas, 
para poder dirigiros, para poder inspira
ros y guiar vuestros pasos, en cuanto nos 
lo permite vuestra buena voluntad.

Ya véis, queridos míos, como abandona
mos nosotros, los que hemos remontado el 
curso de ese azaroso piélago en que vos
otros batalláis, el espacio infinito que tene
mos por nuestro.

Nosotros que vivimos el mundo de la 
idea, cuya entrada magestuosa no puede pe
netrar el hombre ni con su pensamiento, 
venimos Henos de conmiseración y de amor, 
como váis los hombres caritativos á ames- 
tros hospitales, como van vuestros misio
neros á las incultas playas donde impera 
la barbarie, y venimos á vosotros, dando 
gracias, porque se nos concede el benefi
cio de ejercer el bien, y para que nuestros 
hermanos de la Tierra imiten nuestra ca
ridad, buscando al enfermo, al leproso, al 
extraviado, al desvalido, al huérfano, en 
fin, á sus hermanos desdichados, porque, 
¡ah!, vosotros no sabéis que no son aque
llos á quienes levantáis, aquellos á quienes 
socorréis, los favorecidos, sino vosotros mis
mos, que os labráis una corona más valio
sa, que la del más encumbrado monarca.
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C a n a  abierta al S r.

D. Felloe SenlM.
Muy señor mío y distinguido hermano; 
Accediendo gustoso á los deseos de Vd. 

manifestados en el ilustrado periódico “I.os 
Albores de la Verdad,” paso á relatarle, de 
la manera más breve posible, los inconve
nientes y trastornos que experimenta por 
haber creído demasiado en las comunicacio
nes espiritas, sin tener ninguna instrucción 
sobre ellas.

Hace poco menos de cinco años tenia es
tablecida en la ciudad de México, calle de 
Chavarria núm 6, una casa editorial católi
ca, y publicaba en ella, con el carácter de 
Director y propietario, un periódico de 
propaganda "El Mensajero del Hogar,” 
también católico, cuando me invitaron dos 
jóvenes, con quienes me unían relaciones 
de amistad muy recientes, para asistir á una 
sesión espirita en la casa de una de ellas. 
Sin vacilar acepté aquella invitación, no 
con el deseo bueno de instruirme 6 cosa se
mejante, sino solo con el de estar en reu
nión de aquellas jóvenes y pasar un rato 
mirando juegos deprestidigitación. ¡Tales 
eran mis creencias sobre la grandiosa Doc
trina Espirita!

A la cita que me dieron ful puntual; me 
presentaron á diez personas que allí habla, 
todas desconocidas para mi, con excepción 
de las dos jóvenes citadas, y en seguida un 
caballero procedió á magnetizar á una se
ñorita.

Ya dormida aquella joven, presentóse un 
esplrituquedijo ser protector dels medium. 
El director 6 magnetizador suplicó á este sér 
describiera á los espíritus que estuviesen 
cerca de mi, á lo cual accedió dando la fi
liación del primero enteramente desconoci
do á mi, lo que dió lugar á que confirmase 
mis creencias sobre las supercherías del es
piritismo; pero, ¡cuál no serla mi asombro 
al describir al segundo, que no fué otro 
sino el de mi padre, que tenia doce años de 
haber fallecido y que ni por la más ligera 
referencia lo conocían en aquella reunión! 
Diéronmc detalles minuciosos de este sér 
tan amado para mí, y quedé verdaderamen
te confundido con lo que se me decía y sin 
la menor duda.

A la noche siguiente de esta memorable 
sesión ful á visitar á una amiga, á quien 
encontré sola en su casa. Le referí mis im
presiones del día anterior y al verla que se 
entusiasmaba con mi relato, la invité para 
que se dejase magnetizar desde luego por 
mi. Accedió! mi solicitud, y, sin más cono
cimientos en magnetismo que los que había 
visto el día anterior, procedí á dicho traba
jo, mirando á los pocos minutos con el ma
yor asombro, que se había quedado esta se
ñora profundamente dormida. En este es
tado comencé á hacerle preguntas, que al 
principio me contestaba con dificultad, pe
ro que después me las respondía con una 
facilidad tal, que me parecía no estaba dor
mida. Paróse de su asiento esta medium, 
cuando menos lo esperaba, y comenzó á en
señarme de una manera práctica cómo de
bía quitarle y ponerle fluido y después des
pertarla. Hago á Vd. advertir que esta se
ñora no tenia ni la menor noción de espiri
tismo ui magnetismo. El asombro, el te
mor y. cuantas emociones sentía en aquellos 
momentos son imposibles de describir. _ Des
pués de que esta medium me describió 
detalladamente al espíritu del que fué mf 
padre, que tampoco lo conoció, y de recibir 
varios consejos de éste, por la mediación de 
la medium, la desperté como me lo habla 
indicado, quedando perfectamente bien.

Varías veces y en la misma forma seguí 
durmiendo á esta señora sin sufiir ningún 
incidente desagradable y si recibiendo prue
bas inconcusas de la inmortalidad del alma, 
de la cual dudaba, y de mis seres queri
dos, hasta que contraje matrimonio. Casado 

'  ya, invité una noche á mi esposa, sin ha
blarle nada de espiritismo, pues era católi
ca consumada, i  que magnetizáramos una

meaita (yo ya tenia ligeros conocimientos 
de todos estos trabajos por las instrucciones 
que me hablan dado los espíritus) y casi 
sin saber lo que hadamos, logramos que la 
mess en muy pocos minutos se pusiera en 
movimiento, de cuyo hecho convencida mi 
señora, se alarmó muchísimo y suspendi
mos nuestro trabajo. Después de varios 
días insistí con mi esposa á que volviése
mos á magnetizar la mesita y en esta vez, 
que no se impresionó ya como en la ante
rior, redbió la primera prueba de los seres 
de ultratumba. La tercera vez que mag 
netizamos la mesa, tuve la intuición, sin 
saberlo por supuesto, de que mi esposa po
dría escribir. Lo pregunté X l a  mu s it a  y 
me contestó que si. En el acto te di papel 
y lápiz y desde luego comenzó á recibir co
municaciones con tanta fadlidad como has
ta hoy las redbe. Con estos triunfos, y o- 
tros más que no juzgo necesario mencionar, 
me creía un potentado y que tenia á mi dis
posición á todos los seres del espacie y es
pecialmente á mis familiares á quienes los 
consideraba obligados á servirme.

¡Pobre de mí!
Todo lo que hada lo consultaba con los 

espíritus, y cuando no me contestaban como 
yo deseaba, me ponía frenético y me dis
gustaba con ellos; trataba de que me acon
sejasen en mis asuntos materiales para su 
buen éxito; les hada preguntas indebidas y 
cometía cuanta imprudencia hay imagina 
ble. Seis meses pasé lo menos en una lu
cha horrible, llena de contrariedades y dis
gustos gravísimos, que me hicieron perder 
amistades y negocios que me dejaron en 
condiciones difíciles, y por último, en el ri
diculo más espantoso.

En vista de tanto golpe comencé á vaci
lar y dudar de la protección de mis seres 
queridos, hasta que logré que el espíritu 
que se comunicaba con nosotros me dijera 
con toda daridad que nos estaba engañan
do y que nos habla hacho creer, desde hacia 
muchos meses, que era el espíritu del 'que 
fué mi padre, del de la madre de mi esposa 
y del de cada uno de nuestros familiares, 
papeles que nos desempeñaba perfectamen
te y con los que nos precipitaba á un abis
mo. En estas circunstancias me considera
ba ya entonces, el sér más desgraciado del 
mundo, pues vela los gravísimos males que 
me hablan sobrevenido, por mi ligereza, y 
las protestas y amenazas de este espíritu de 
no separarse de nosotros y hacernos cuanto 
mal pudiera. No sabia qué hacer ni á 
quién acudir, pues nos encontrábamos ya en 
esta ciudad sin amistades y sin conocimien
tos, hasta que por fin, d{ con un peque
ño centro espirita al que solicité concu
rrir; allí comencé á indagar, á consultar, á 
estudiar y á orar, y poco después y gracias 
á nuestro Misericordioso Padre, volvieron á 
comunicarse con nosotros nuestros sere; a- 
mados; desde entonces sigo estudiando, in
vestigando y orando; cada vez me siento 
más feliz con la comunicación del mundo 
espiritual y veo con mayor claridad, de día 
en día, el brillante porvenir que se les espe
ra á todos aquellos que cumplen con los pre
ceptos de nuestro Divino Maestro.

Ojalá que algo de lo que he relatado á 
Vd. sirva para ayudarlo en la labor de la 
nueva obra que va á publicar, yquelajuz 
go de tanta utilidad para la humanidad, co
mo las ya escritas por Vd.

Soy de Vd. atento hermano

*  EL flMORI
Desmaya rae, atreverle, catar furioso, 

Lspero, tierno, liberal, esquivo. 
Alentado, inmortal, difunto, 1
Aspero,

Leal, traidor, cobarde y  animoso;
No bailar fuera del bien centro y reposo, 

Mostrarse alegre, triste, humilde, altivo, 
Bnojado, valiente, fugitivo,
Satisfecho, ofendido, receloso;

Huir el rostro al claro desengaño,
Beber veneno por licor suave.
Olvidar el provecho, amar el dafio;

Creer que un délo en un infierno cabe, 
Dar la vida y el alma á un desengaño,
Esto es amor; quien lo probó lo sabe.

Lope de Vega.
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—Lee. lee este soneto de Lope de Vega, 
—me dijo mi amiga Esperanza,—qué bien 
pinta el amor!...

—El amor terreno, si, está muy bien pin
tado.

—Y acaso hay otro amor?
—Ya lo creo que lo hay; pobres de nos

otros si no hubiera más amor entre las al
mas que los egoísmos terrenales! No sabes 
tú que en la tierra el amor es un cambio de 
egoísmos.

—Pero como hemos de vivir aquí, nos 
hemos de contentar con lo perteneciente á  
este mundo, que es lo que vemos, que es lo 
que tocamos, que es lo que está en armonía 
con nuestro modo de ser.

—Pero como nuestra permanencia en la 
tierra es momentánea, y los espiritistas sa
bemos muy bien que no siempre hemos de 
habitar aquí, tenemos absoluta necesidad 
de inquirir y de averiguar cómo se ama en 
los otros mundos.

—En los otros mundos? no sabes tú lo 
que dice aquel antiguo cantar?

—Qué dice?
-^>ue el mentir de las estrellas,—es muy 

seguro mentir;—porque ninguno ha de ir 
—á preguntárselo á ellas.

—Esas son sentencias del vulgo; los hom
bres sabios hace ya mucho tiempo que es
tán dirigiendo preguntas á las estrellas; y 
cada día se están inventando anteojos más 
potentes para descubrir nuevas t ie r r a s  
d e l  c ie l o ; y como si esto no fuera bastan
te, ha venido el Espiritismo con sos revela
ciones para demostrar que la vida no cesa 
en el sepulcro, que las almas continúan 
pensando, sintiendo y queriendo, despren 
didas de su cuerpo materia], que vuelven á 
la tierra con otra envoltura corpórea, tan
tas veces como les es necesario para su des
arrollo moral é intelectual, y cuando en es
te mundo nada tienen que aprender, enton
ces se van á otros planetas á seguir apren
diendo 6 á comenzar su profesorado ense
ñando lo que tienen aprendido, en sus en
carnaciones anteriores, á otros seres más ig
norantes.

—Pero crees tú en esas idas y venidas? 
Mienten tanto los escritores!... hay tantas 
novelas científicas, como las de Julio Ver
ne, por ejemplo, que son un atajo de men
tiras muy agradables, muy interesantes, 
muy entretenidas, y eu realidad no hay en 
ellas un átomo de verdad; y como ese céle
bre novelista hay muchos; el mismo Flam- 
marion no ha fantaseado poco con sus obras 
astronómicas. Me dirás que enseña delei
tando; pero no me podrás negar que tam 
bien enseña mintiendo.

—Ya se sabe que no hay verdad que no 
vaya acompañada de una mentira; la mis
ma historia de los pueblos es una serie de 
grandes embustes. No recuerdo qué sabio 
dijo: que la historia universal era una cons
piración contra la verdad; pero en el Espi 
ritismo no sucede así; por la sencilla razón 
que las noticias que tenemos de la vida del 
mañana, no las han dado únicamente los 
grandes escritores; nos han suministrado 
sus enseñanzas gentes sencillas, hombres y 
mujeres sin la menor instrucción, que mu
chos mediums no han salido de su pueblo 
natal y no han visto más torres que ls torre 
de la iglesia de su aldea; que muchos ni sa
ben leer, y sin embargo, dominados por los 
espíritus pronuncian notables discursos, y 
en ellos nos dan cuenta de cómo la vida se 
desarrolla en otros mundos; y hay niños

que son mediums videntes y refieren sus 
videncias y describen perfectamente la fi- - 
gura de seres que dejaron la tierra antes 
que los pequeños videntes vinieran á ella; y 
ante la evidencia de los hechos hay que 
creer.

—Pues yo te confieso ingenuamente que 
lo que es por esta vez no me engañan;
yo sé que se muere y que el cuerpo se 
deshace, y que cuando pasado el tiempo re
glamentario alguien quiere ver á alguno de 
sus deudos, creyendo que lo verá converti
do en un manojo de flores, se lo encuentra 
completamente deshecho, lleno de gusanos 
que celebran su ebst In  d e  ba l t a za r  en 
aquel montón de carne muerta.

—Y qué tiene que ver el cuerpo con el 
espíritu? Te parece á ti que en el universo 
no hay materiales bastantes para formar 
cuerpos, que se necesite utilizar los organis
mos enfermos y medio destruidos por las 
dolencias para seguir su peregrinación el 
espíritu? Estás en un gran error; vuelve á 
la tierra lo que de la tierra es, y vuelve al 
espacio lo que es del espacio: el espíritu no 
necesita de una envoltura corpórea para se
guir manifestando sus deseos y sus anhelos; 
habla cuando encuentra un medium parlan
te que acepta su inspiración, y pinta si ha
ya un medium dibujante, y mueve los ob
jetos si tropieza con un medium de efectos 
físicos, y prosigue relacionándose con los 
terrenales sin necesidad de tenerse que va
ler de su cuerpo enfermizo y deteriorado.

—Te explicas como un libro; y oye, esos 
espíritus son los que pintan ese amor de los 
cielos? porque tú dices que Lope de Vega 
pinta el amor de la tierra, pero no el amor 
de otros mundos.

—Ciertamente, el poeta pinta magistral- 
mente las angustias, los sinsabores, las in
quietudes, los sobresaltos, los martirios del 
amor de la tierra, con sus dudas, con sus 
temores, con sus impaciencias; pero está 
muy lejos de conocer lo que es el verdadero 
amor, con su confianza en el sér amado, 
con la dulcísima certidumbre de ser corres
pondido, con el placer inefable de una espe
ranza sin limites en un mundo de delicias 
inacabables; el verdadero amor que sienten 
los espíritus no necesita de juramentos, ni 
de palabras altisonantes; como se entienden 
con el pensamiento, basta que un alma en
víe el efluvio de su amor á su alma gemela, 
para que inmediatamente sienta en s{ mis
ma la sensación duldsima de la correspon
dencia que ha encontrado su amoroso senti
miento; y como para el espíritu el tiempo 
no tiene fin, no le importa la separación de 
una existencia; y al estar separado del sér 
amado de su pensamiento más ó menos 
tiempo, aabe que lo que es suyo, nadie se lo 
puede arrebatar; los desposorios de las al
mas se celebran ante Dios, y ante testigo 
tan poderoso los contrayentes no pronun
cian falsos juramentos, quedan unidos eter
namente; podrán separarse para saldar sus 
cuentas del modo que les sea más necesario 
y más conveniente; pero al terminar sn tra
bajo, se reúnen de nuevo, se dan cuenta de 
sus adelantos 6 de su estacionamiento y 
prosiguen sn peregrinación juntos ó separa
dos, según sus culpas ó sus buenas obras; 
pero dos almas unidas por el amor nunca se 
dicen a d ió s !... siempre se dicen; ¡h a st a  
l u eg o ! porque saben que no pueden sepa
rarse, que están unidas por la bendición de 
Dios.

—De manera que mi marido de ahora no 
es mi alma gemela? porque siempre nos es
tamos peleando; y él dice á boca llena que 
yo no soy la mujer de sus sueños y él 
tampoco ha sido nunca el ideal de los míos; 
nos casamos... porque nos casaron, por unir 
caudales.

—As( son la mayoría de los matrimonios 
terrenales, se unen los cuerpos, pero no las 
almas.

—Es muy bonito ese amor que tú pintas, 
si fuera verdad!!...

—Pues si que es verdad, porque de él ha
blan millones de espíritus, y ya sabes lo 
que dice el adagio: Voz d e l  pu ebl o , voz 
DEL CIELO.

Amalia DOMINGO SOLER.
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